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MARCEL DUCHAMP 
Y CATALUÑA 
btARCEL DUCHAMP. SCULPTURE-MORTE 
EN CADAQUÉS, MARCEL DUCHAMP REALIZÓ ALGUNAS DE 
SUS OBRAS DE MADUREZ. DEL AÑO 1959 SE CONOCEN: WITH 
MY TONQUE IN MY CHEEK, TORTURE-MORTE Y 
SCULPTURE-MORTE. EL MONTAJE TRIDIMENSIONAL 
TITULADO ÉTANT DONNÉS, INSTALADO EN EL 
PHILADELPHIA MUSEUM OF ART (EE.UU.),  TAMBIÉN 
GUARDA MUCHA RELACIÓN CON CADAQUÉS. 
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n 19 12, el marchante y galerista 
catalán Josep Dalmau organizó, 
en las galerías que llevaban su 
nombre, en Barcelona, una exposición 
de arte cubista. Esta muestra fue la 
quinta exposición internacional del cu- 
bismo oficial -simultáneamente a la de 
París-, la segunda que tuvo lugar fuera 
de París y la primera que se realizaba en 
una galería privada. 
En el marco de esa exposición, se pre- 
sentó en Barcelona Nu descendant un 
escalier, número 2 de Marcel Duchamp, 
que al año siguiente formó parte de la 
muestra del Armory Show de Nueva 
York, y que representó la consagración 
internacional del artista. Ésta fue pro- 
bablemente la primera relación de la 
obra de Duchamp con Cataluña. Pero el 
lazo más personal y afectivo se estable- 
ce en y desde Cadaqués. Duchamp via- 
jó a ese lugar de la costa catalana en 
verano de 1933, con Mary Reynolds. 
Los veranos que pasaba en Cadaqués 
eran el contrapeso de sus estancias en 
París y Nueva York. En París, se veía a 
menudo con Salvador Dalí y Gala, al 
mismo tiempo que invitaba a algunos 
de sus amigos a pasar temporadas allí, 
como es el caso de Man Ray. 
Como dice Joan Josep Tharrats en Cent 
anys de pintura a Cadaqués (Barcelona 
198 1): "En Cadaqués, Marcel Duchamp 
era un hombre asequible para todos. 
Participaba en algunas tertulias del Ca- 
sino. Asistía a las inauguraciones de 
las exposiciones de pintura, sin ningún 
tipo de discriminación; y le gustaban 
enormemente los cantos y los bailes 
populares; las tonadas de las habane- 
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ras en la plaza e incluso la música fla- 
menca". 
En Cadaqués, Duchamp realizó algunas 
de sus obras de madurez. Del año 1959 se 
conocen: With my Tonque in my Cheek, 
Torture-morte y Sculpture-morte. 
With my Tonque in my Cheek es un 
pequeño dibujo de 25 cm x 15 cm, 
montado sobre madera, en el que se ve 
un autorretrato de perfil, hecho a lápiz, 
y una mejilla de yeso superpuesta en el 
lugar correspondiente. Se trata de una 
obra irónica y burlona que se divierte 
con los juegos de palabras, con las frases 
hechas y con los significados, un ejerci- 
cio que era muy del gusto del autor. 
Torture-morte es un molde en yeso de la 
planta del pie, montado sobre madera. 
En esta planta, pintada de color carne, 
se encuentran dieciséis moscas. Es otra 
visión sarcástica sobre el tema del rea- 
lismo y de la tradicional naturaleza 
muerta. 
Sculpture-morte es un pequeño monta- 
je, una especie de cabeza hecha de fru- 
tas, legumbres e insectos a la manera de 
Arcimboldo. Pero la pieza tiene, como 
la anterior, además de la ironía antina- 
turalista, otros niveles de lectura ana- 
mórfica y redundante, porque las frutas 
son auténticos dulces de mazapán como 
los que solemos hacer y comer en la 
festividad de los Reyes Magos en Cata- 
luña. 
La compleja instalación o montaje titu- 
lado Étant donnés: 2) La chute d'eau, 2) 
Le gaz d'éclairage, que Duchamp cons- 
truyó entre 1946 y 1966, guarda tam- 
bién mucha relación con Cadaqués. 
El montaje está formado por diversos 
materiales: una vieja puerta de madera, 
ladrillos, cuero extendido sobre un ar- 
mazón metálico, ramas, aluminio, hie- 
rros, vidrios, algodón en rama, luces 
eléctricas y de gas, motores, etc. Las 
dimensiones totales son de 242,5 cm x 
177,8 cm x 124,5 cm. 
La instalación definitiva de esta obra en 
'el Philadelphia Museum of Art 
(EE.UU.) da una idea del efecto perse- 
guido por el autor, que dejó unas ins- 
trucciones muy detalladas de cómo de- 
bía llevarse a cabo el montaje. 
Una vez en el museo, y después de ha- 
ber contemplado otras obras ducham- 
pienses, el espectador penetra en una 
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habitación poco iiuminada y vacía. Al 
fondo, enmarcada por ladrillos, se ve 
una vieja puerta con la madera desgas- 
tada por el tiempo. Cuando nos acerca- 
mos a la puerta y la observamos deteni- 
damente, vemos que, a la altura de los 
ojos, hay dos orificios que incitan a mi- 
rar y fisgonear lo que hay en el interior. 
Si miramos, vemos que en un primer 
plano hay una pared de ladrillos huecos 
con un agujero irregular: a .través de la 
abertura puede verse, de manera in- 
completa, el cuerpo de una mujer des- 
nuda, con las piernas abiertas hacia el 
espectador, mostrando ostentosamente 
el sexo desprovisto de pelo púbico. Este 
cuerpo descansa sobre un lecho de ra- 
mas secas y lleva en su mano izquierda 
(la Única que puede verse) una luz. Al 
fondo se ve un paisaje con una cascada 
de agua que cae en perpetuo movimien- 
to, gracias a un ingenioso y simple me- 
canismo que se encuentra detrás. 
Étant donnés, como indica Juan Anto- 
nio Ramirez en el excelente libro -Du- 
champ. El amor y la muerte, incluso 
(Madrid 1993), consta de tres ámbitos 
espaciales conectados por la mirada del 
"v~yeur'~ -así se denomina al especta- 
dor en el manual de instrucciones que 
acompaña a la obra-: la habitación del 
fisgón, la habitación del muro de ladri- 
llos huecos y la estancia del desnudo. 
"Duchamp, que pasó casi toda su vida 
infamando la pintura retiniana, sobre- 
pasó aquí todos los extremos del ilusio- 
nismo visual. La puerta es auténtica 
(fue llevada a Nueva York desde Cada- 
qués), y quien mira a través de los dos 
orificios tiene la sensación de contem- 
plar un fragmento, eventualmente con- 
gelado, de la realidad. Esta inversión 
tan radical de las premisas estéticas que 
presidieron la elaboración del Gran 
Cristal, tiene como soporte, no obstan- 
te, una estructura arquitectónica y téc- 
nica invisible pero bastante compleja". 
Porque lo que se ve es tan sólo una 
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ilusión que oculta la verdad artificiosa 
de la tramoya y de la escenografía. Una 
serie de fotografías de Denise Brown 
Hare sobre la instalación Étant donnés 
-reproducidas en el catálogo de la expo- 
sición sobre Duchamp que se hizo en la 
Fundación Miró de Barcelona en 
1984-, no sólo atestigua que la puerta 
principal del montaje es de Cadaqués, 
sino que el paisaje del fondo también es 
muy probable que pertenezca a 'esa 
zona. 
En una de esas instantáneas se ve a 
Alexina Duchamp ante la puerta en 
cuestión, en su emplazamiento original, 
antes de ser trasladada y manipulada. 
En otra fotografía de la misma serie se 
ve a Duchamp y a Teeny comiendo en 
una mesa, delante de una. cascada que 
se parece a la del paisaje del fondo del 
montaje. Aun cuando éste es el último 
gran montaje de Duchamp, no parece 
que sea su última obra. Como recuerda 
Tharrats, "Marcel Duchamp llegó a Ca- 
daqués, por última vez, el 12 de junio 
de 1968. Aquel verano empezó a traba- 
jar en un proyecto para una chimenea 
que se proponía construir en su casa. 
Era un dibujo que tituló Cheminée 
anaglyphe". 
Duchamp siempre se había interesado 
por los procedimientos de obtención de 
relieve, ya fuera mediante estereosco- 
pios o anaglifos. Por consiguiente, no 
tiene nada de extraño que esta última 
obra incompleta -también realizada en 
Cadaqués- gire entorno a esta temática. 
Ésta es también la última pieza docu- 
mentada en el catálogo razonado 
L'Oeuvre de Marcel Duchamp, editado 
por el Musée National d'Art Moderne 
de París, en 1977. 
Dice Tharrats: "Duchamp partió de Ca- 
daqués el mes de septiembre, hacia Neui- 
lly-sur-Seine. Pocos días después moría 
repentinamente. El proyecto de la chi- 
menea de Cadaqués fue su última obra. 
El artista tenía entonces 8 1 años". m 
